
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE ABRIL 

GENERAL 

Los agricultores y el hambre en el mundo. Para que el Señor bendiga el trabajo de los 

agricultores con cosechas abundantes, y sensibilice a las naciones ricas frente al drama del 

hambre en el mundo. 

MISIONERA 

Cristianos signos de esperanza entre los pobres. Para que los cristianos que trabajan en los 

territorios donde son más trágicas las condiciones de los pobres, de los débiles y de los niños, 

sean un signo de esperanza con su intrépido testimonio del Evangelio de la solidaridad y del 

amor. 

 ÍNDICE: 

Domingo 05 / Lunes 06 / Martes 07 / Miércoles 08 / Jueves 09 / Viernes 10 /  

 Domingo 05 – DE RAMOS E LA PASIÓN DEL SEÑOR – Rojo / Misa: del 

Propio. Credo. Prefacio Propio – Liturgia de las horas: del Propio 2ª 

semana para el Salterio.   

Procesión 

Lectura del Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Marcos (11, 1-10) 

Bendito el que viene en nombre del Señor 

1Cuando se aproximaban a Jerusalén, estando ya al pie del monte de los Olivos, cerca de 

Betfagé y de Betania, Jesús envió a dos de sus discípulos, 2diciéndoles: "Vayan al pueblo que 

está enfrente y, al entrar, encontrarán un asno atado, que nadie ha montado todavía. 

Desátenlo y tráiganlo; 3y si alguien les pregunta: "¿Qué están haciendo?", respondan: "El Señor 

lo necesita y lo va a devolver en seguida". 4Ellos fueron y encontraron un asno atado cerca de 

una puerta, en la calle, y lo desataron. 5algunos de los que estaban allí les preguntaron: "¿Qué 

hacen? ¿Por qué desatan ese asno?". 6Ellos respondieron como Jesús les había dicho y nadie 

los molestó. 7Entonces le llevaron el asno, pusieron sus mantos sobre él y Jesús se montó. 
8Muchos extendían sus mantos sobre el camino; otros, lo cubrían con ramas que cortaban en el 

campo. 9Los que iban delante y los que seguían a Jesús, gritaban: "¡Hosana! ¡Bendito el que 

viene en nombre del Señor! 10¡Bendito sea el Reino que ya viene, el Reino de nuestro padre 

David! ¡Hosana en las alturas!". 

Palabra de Dios 

 

Primera Lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías (50, 4-7) 

No me tapé el rostro ante los ultrajes, sabiendo que no quedaría defraudado 

4El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo sepa reconfortar al fatigado 

con una palabra de aliento. Cada mañana, él despierta mi oído para que yo escuche como 

un discípulo. 5El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. 6Ofrecí mi espalda a los 

que golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me 

ultrajaban y escupían. 7Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por 

eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. 

Palabra de Dios 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 22 (21), 8-9. 17-18ª. 19-20. 23-24 (R.: 2a) 

R. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?  

8Los que me ven, se burlan de mí, hacen una mueca y mueven la cabeza, diciendo: 9"Confió 

en el Señor, que él lo libre; que lo salve, si lo quiere tanto". R. 

17Me rodea una jauría de perros, me asalta una banda de malhechores; taladran mis manos y 

mis pies. 18Yo puedo contar todos mis huesos. R. 

19Se reparten entre sí mi ropa y sortean mi túnica. 20Pero tú, Señor, no te quedes lejos; tú que 

eres mi fuerza, ven pronto a socorrerme. R. 

23Yo anunciaré tu Nombre a mis hermanos, te alabaré en medio de la asamblea: 24"Alábenlo, 

los que temen al Señor; glorifíquenlo, descendientes de Jacob; témanlo, descendientes de 

Israel. R. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2, 6-11) 

Se rebajó, por eso Dios lo levantó sobre todo  

6El, que era de condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo que debía 

guardar celosamente: 7al contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de servidor y 

haciéndose semejante a los hombres. Y presentándose con aspecto humano, 8se humilló hasta 

aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. 9Por eso, Dios lo exaltó y le dio el Nombre 

que está sobre todo nombre, 10para que al nombre de Jesús, se doble toda rodilla en el cielo, 

en la tierra y en los abismos, 11y toda lengua proclame para gloria de Dios Padre: "Jesucristo es 

el Señor". 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del Evangelio: Filipenses 2, 8-9 

“Cristo se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo 

exaltó y le dio el Nombre que está sobre todo nombre” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Marcos 15, 1–39 (versión larga: Mar 14, 1-15, 

47) 

Pretendían prender a Jesús a traición y darle muerte 

1En cuanto amaneció, los sumos sacerdotes se reunieron en Consejo con los ancianos, los 

escribas y todo el Sanedrín. Y después de atar a Jesús, lo llevaron y lo entregaron a Pilato. 2Este 

lo interrogó: "¿Tú eres el rey de los judíos?". Jesús le respondió: "Tú lo dices". 3Los sumos 

sacerdotes multiplicaban las acusaciones contra él. 4Pilato lo interrogó nuevamente: "¿No 

respondes nada? ¡Mira de todo lo que te acusan!". 5Pero Jesús ya no respondió a nada más, y 

esto dejó muy admirado a Pilato. 6En cada Fiesta, Pilato ponía en libertad a un preso, a 

elección del pueblo. 7Había en la cárcel uno llamado Barrabás, arrestado con otros revoltosos 

que habían cometido un homicidio durante la sedición. 8La multitud subió y comenzó a pedir el 

indulto acostumbrado. 9Pilato les dijo: "¿Quieren que les ponga en libertad al rey de los judíos?". 
10El sabía, en efecto, que los sumos sacerdotes lo habían entregado por envidia. 11Pero los 

sumos sacerdotes incitaron a la multitud a pedir la libertad de Barrabás. 12Pilato continuó 

diciendo: "¿Qué debo hacer, entonces, con el que ustedes llaman rey de los judíos?". 13Ellos 

gritaron de nuevo: "¡Crucifícalo!". 14Pilato les dijo: ¿Qué mal ha hecho? Pero ellos gritaban cada 



vez más fuerte: ¡Crucifícalo! 15Pilato, para contentar a la multitud, les puso en libertad a 

Barrabás; y a Jesús, después de haberlo hecho azotar, lo entregó para que fuera crucificado. 
16Los soldados lo llevaron dentro del palacio, al pretorio, y convocaron a toda la guardia. 17lo 

vistieron con un manto de púrpura, hicieron una corona de espinas y se la colocaron. 18Y 

comenzaron a saludarlo: "¡Salud, rey de los judíos!". 19Y le golpeaban la cabeza con una caña, 

le escupían y, doblando la rodilla, le rendían homenaje. 20Después de haberse burlado de él, le 

quitaron el manto de púrpura y le pusieron de nuevo sus vestiduras. Luego lo hicieron salir para 

crucificarlo. 21Como pasaba por allí Simón de Cirene, padre de Alejandro y de Rufo, que 

regresaba del campo, lo obligaron a llevar la cruz de Jesús. 22Y condujeron a Jesús a un lugar 

llamado Gólgota, que significa: "lugar del Cráneo". 23Le ofrecieron vino mezclado con mirra, 

pero él no lo tomó. 24Después lo crucificaron. Los soldados se repartieron sus vestiduras, 

sorteándolas para ver qué le tocaba a cada uno. 25Ya mediaba la mañana cuando lo 

crucificaron. 26La inscripción que indicaba la causa de su condena decía: "El rey de los judíos". 
27Con él crucificaron a dos ladrones, uno a su derecha y el otro a su izquierda. 28(Y se cumplió la 

Escritura que dice: "Fue contado entre los malhechores") 29Los que pasaban lo insultaban, 

movían la cabeza y decían: ¡"Eh, tú, que destruyes el Templo y en tres días lo vuelves a edificar, 
30sálvate a ti mismo y baja de la cruz!". 31De la misma manera, los sumos sacerdotes y los 

escribas se burlaban y decían entre sí: "¡Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo! 32Es 

el Mesías, el rey de Israel, ¡que baje ahora de la cruz, para que veamos y creamos!". También lo 

insultaban los que habían sido crucificados con él. 33Al mediodía, se oscureció toda la tierra 

hasta las tres de la tarde; 34y a esa hora, Jesús exclamó en alta voz: "Eloi, Eloi, lamá sabactani", 

que significa: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?". 35Algunos de los que se 

encontraban allí, al oírlo, dijeron: "Está llamando a Elías". 36Uno corrió a mojar una esponja en 

vinagre y, poniéndola en la punta de una caña le dio de beber, diciendo: "Vamos a ver si Elías 

viene a bajarlo". 37Entonces Jesús, dando un grito, expiró.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, La perseverancia y docilidad del discípulo se expresan vivamente (vv. 4-

5). Lo que tiene que vivir es duro, de mucha violencia (v. 6). Pero él sabe que Dios no 

abandona, el Señor está presente y defiende la vida del que lo sirve: “endurecí mi rostro como 

el pedernal”, es la actitud de aquel que confía y, en el peligro, se pone firme y aguanta todo, 

porque “el Señor viene en mi ayuda” y “sé muy bien que no seré defraudado” (v. 7). 

Contrasta el evangelio de la procesión de Ramos con el relato de la pasión. De una manera 

fuerte, la Iglesia, al seleccionar estos dos relatos, nos marca la paradoja del aclamado que 

luego es asesinado. Pero sobre todo, los relatos nos marcan actitudes. La actitud de Jesús, de 

seguir adelante sabiendo que nos hace el bien, la de los discípulos que temerosos lo 

abandonan, la de sus contrarios que asumen la desaparición de Jesús como su victoria, sin 

saber que en su propia muerte Él los está salvando a ellos. La Semana Santa nos llevará al 

encuentro del más profundo drama humano: qué hacer con la propia vida y para qué (con 

qué sentido) vivirla. 

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas Jesús todavía no rompió la caña quebrada de nuestras vidas? ¿De qué 

necesito su perdón? 

2. ¿Qué servicio gratuito y sin sentido de utilidad, como el de María, hago para Jesús? 

¿Adoración, contemplación, etc.? 

 

Índice  

 

 

 



 Lunes 06 – Feria – Morado / Misa: del Propio del Tiempo. Prefacio de 

la Pasión II – Liturgia de las horas: del Propio del Tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías (42, 1-7) 

No gritará, no voceará por las calles 

1Este es mi Servidor, a quien yo sostengo, mi elegido, en quien se complace mi alma. Yo he 

puesto mi espíritu sobre él para que lleve el derecho a las naciones. 2El no gritará, no levantará 

la voz ni la hará resonar por las calles. 3No romperá la caña quebrada ni apagará la mecha 

que arde débilmente. Expondrá el derecho con fidelidad; 4no desfallecerá ni se desalentará 

hasta implantar el derecho en la tierra, y las costas lejanas esperarán su Ley. 5Así habla Dios, el 

Señor, el que creó el cielo y lo desplegó, el que extendió la tierra y lo que ella produce, el que 

da el aliento al pueblo que la habita y el espíritu a los que caminan por ella. 6Yo, el Señor, te 

llamé en la justicia, te sostuve de la mano, te formé y te destiné a ser la alianza del pueblo, la 

luz de las naciones, 7para abrir los ojos de los ciegos, para hacer salir de la prisión a los cautivos 

y de la cárcel a los que habitan en las tinieblas. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 27 (26), 1-3. 13-14 (R.: 1a) 

R. El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré?  

1El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es el baluarte de mi vida, ¿ante 

quién temblaré? R. 

2Cuando se alzaron contra mí los malvados para devorar mi carne, fueron ellos, mis adversarios 

y enemigos, los que tropezaron y cayeron. R. 

3Aunque acampe contra mí un ejército, mi corazón no temerá; aunque estalle una guerra 

contra mí, no perderé la confianza. R. 

13Yo creo que contemplaré la bondad del Señor en la tierra de los vivientes. 14Espera en el Señor 

y sé fuerte; ten valor y espera en el Señor. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: 

“Salve, Rey nuestro, solamente tú te has compadecido de nuestros errores” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 12, 1-11 

Déjala; lo tenía guardado para el día de mi sepultura 

1Seis días antes de la Pascua, Jesús volvió a Betania, donde estaba Lázaro, al que había 

resucitado. 2Allí le prepararon una cena: Marta servía y Lázaro era uno de los comensales. 
3María, tomando una libra de perfume de nardo puro, de mucho precio, ungió con él los pies 

de Jesús y los secó con sus cabellos. La casa se impregnó con la fragancia del perfume. 4Judas 

Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba a entregar, dijo: 5"¿Por qué no se vendió este 

perfume en trescientos denarios para dárselos a los pobres?". 6Dijo esto, no porque se 

interesaba por los pobres, sino porque era ladrón y, como estaba encargado de la bolsa 

común, robaba lo que se ponía en ella. 7Jesús le respondió: "Déjala. Ella tenía reservado este 

perfume para el día de mi sepultura. 8A los pobres los tienen siempre con ustedes, pero a mí no 



me tendrán siempre". 9Entre tanto, una gran multitud de judíos se enteró de que Jesús estaba 

allí, y fueron, no sólo por Jesús, sino también para ver a Lázaro, al que había resucitado. 
10Entonces los sumos sacerdotes resolvieron matar también a Lázaro, 11porque muchos judíos se 

apartaban de ellos y creían en Jesús a causa de él.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, Cristo es el elegido para traer la paz y el amor de Dios a las naciones del 

mundo. No estamos acostumbrados a relacionar el sufrimiento con la victoria. Para nosotros, los 

que sufren son los que pierden. Sin embargo Dios trastoca las apariencias: Jesús es el elegido 

para salvar la vida de todos (v. 3), lo hará con mansedumbre (v. 2), traerá justicia sin 

desmayarse (v. 4), será la liberación de las tinieblas de la ignorancia y de la esclavitud que ella 

produce (v. 7). No es raro en Dios que elija a los sufrientes y marginados para sus grandes obras 

de amor por la humanidad: Cristo es uno de ellos. 

En el evangelio, las cosas se van poniendo más difíciles. Judas da pie, con su afirmación (v. 4-5), 

para que Jesús explique su muerte. Como Lázaro es el signo del gran poder de Dios en Jesús, 

también debe ser muerto. Es una conspiración de las tinieblas contra la luz; del mal contra el 

bien. La muerte próxima de Jesús es la renuncia total de la humanidad a sus deseos de 

permanencia indefinida, a construir su propio cielo, a ser eternos por sí mismos sin Dios. La 

resurrección futura de Jesús es la permanencia indefinida, el cielo, la eternidad… pero que 

vienen de Dios y su misericordia. 

Meditemos: 

1. ¿Nos hemos sentido condenados alguna vez en nuestra vida? ¿Hemos condenado a 

otros? 

2. ¿Experimentamos el perdón divino? ¿Cómo nos hemos sentido al perdonarnos Dios de 

nuestras faltas? 

 

Índice 

 

 Martes 07 – Feria – Morado / Misa: del Propio del Tiempo. Prefacio 

de la Pasión II – Liturgia de las horas: del Propio del Tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías 49, 1-6.  

Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance hasta el confín de la tierra 

1¡Escúchenme, costas lejanas, presten atención, pueblos remotos! El Señor me llamó desde el 

seno materno, desde el vientre de mi madre pronunció mi nombre. 2El hizo de mi boca una 

espada afilada, me ocultó a la sombra de su mano; hizo de mí una flecha punzante, me 

escondió en su aljaba. 3El me dijo: "Tú eres mi Servidor, Israel, por ti yo me glorificaré". 4Pero yo 

dije: "En vano me fatigué, para nada, inútilmente, he gastado mi fuerza". Sin embargo, mi 

derecho está junto al Señor y mi retribución, junto a mi Dios. 5Y ahora, ha hablado el Señor, el 

que me formó desde el seno materno para que yo sea su Servidor, para hacer que Jacob 

vuelva a él y se le reúna Israel. Yo soy valioso a los ojos del Señor y mi Dios ha sido mi fortaleza. 
6El dice: "Es demasiado poco que seas mi Servidor para restaurar a las tribus de Jacob y hacer 

volver a los sobrevivientes de Israel; yo te destino a ser la luz de las naciones, para que llegue mi 

salvación hasta los confines de la tierra". 

Palabra de Dios. 

 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 71 (70), 1-4a. 5-6ab. 15. 17 (R.: cf. 15) 

R. Mi boca anunciará tu salvación, Señor.  

1Yo me refugio en ti, Señor, ¡que nunca tenga que avergonzarme! 2Por tu justicia, líbrame y 

rescátame, inclina tu oído hacia mí, y sálvame. R. 

3Sé para mí una roca protectora, tú que decidiste venir siempre en mi ayuda, porque tú eres mi 

Roca y mi fortaleza. 4¡Líbrame, Dios mío, de las manos del impío! R. 

5Porque tú, Señor, eres mi esperanza y mi seguridad desde mi juventud. 6En ti me apoyé desde 

las entrañas de mi madre; desde el seno materno fuiste mi protector. R. 

15Mi boca anunciará incesantemente tus actos de justicia y salvación, aunque ni siquiera soy 

capaz de enumerarlos. 17Dios mío, tú me enseñaste desde mi juventud, y hasta hoy he narrado 

tus maravillas. R. 

Versículo antes del Evangelio:  

“Salve, Rey nuestro, obediente al Padre; fuiste llevado a la crucifixión, como manso cordero a 

la matanza” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 13, 21-33. 36-38 

Uno de ustedes me va a entregar... No cantará el gallo antes que me hayas negado tres veces 

21Después de decir esto, Jesús se estremeció y manifestó claramente: "Les aseguro que uno de 

ustedes me entregará: 22Los discípulos se miraban unos a otros, no sabiendo a quién se refería. 
23Uno de ellos -el discípulo al que Jesús amaba- estaba reclinado muy cerca de Jesús. 24Simón 

Pedro le hizo una seña y le dijo: "Pregúntale a quién se refiere". 25El se reclinó sobre Jesús y le 

preguntó: "Señor, ¿quién es?". 26Jesús le respondió: "Es aquel al que daré el bocado que voy a 

mojar en el plato". Y mojando un bocado, se lo dio a Judas, hijo de Simón Iscariote. 27En cuanto 

recibió el bocado, Satanás entró en él. Jesús le dijo entonces: "Realiza pronto lo que tienes que 

hacer". 28Pero ninguno de los comensales comprendió por qué le decía esto. 29Como Judas 

estaba encargado de la bolsa común, algunos pensaban que Jesús quería decirle: "Compra lo 

que hace falta para la fiesta", o bien que le mandaba dar algo a los pobres. 30Y en seguida, 

después de recibir el bocado, Judas salió. Ya era de noche. 31Después que Judas salió, Jesús 

dijo: "Ahora el Hijo del hombre ha sido glorificado y Dios ha sido glorificado en él. 32Si Dios ha 

sido glorificado en él, también lo glorificará en sí mismo, y lo hará muy pronto. 33Hijos míos, ya no 

estaré mucho tiempo con ustedes. Ustedes me buscarán, pero yo les digo ahora lo mismo que 

dije a los judíos: "A donde yo voy, ustedes no pueden venir". 36Simón Pedro le dijo: "Señor, ¿a 

dónde vas?". Jesús le respondió: "Adonde yo voy, tú no puedes seguirme ahora, pero más 

adelante me seguirás". 37Pedro le preguntó: "¿Por qué no puedo seguirte ahora? Yo daré mi 

vida por ti". 38Jesús le respondió: "¿Darás tu vida por mí? Te aseguro que no cantará el gallo 

antes que me hayas negado tres veces".  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, La misión nace en la llamada, en la vocación. Desde el seno de su madre 

el siervo sufriente fue invitado a su vocación, a su tarea. El v. 2 detalla que es una espada 

afilada, una flecha punzante… viene a dar en el blanco. Pero su tarea pasa primero por un 

“fracaso” (v. 4), pero Dios retribuye el esfuerzo y lo convierte en “valioso a los ojos del Señor” (v. 

5), el mismo Dios lo ensalza, lo eleva a ser “luz de las naciones y convertirlo en salvación para 

todos los alejados (v. 6). Es la historia de Jesús, que pasa por el aparente fracaso de la muerte y 

se convierte en aquello para lo cual fue llamado con la resurrección. A nosotros nos puede 



pasar lo mismo: que experimentemos el “fracaso” y desilusionados, no veamos venir la victoria 

de manos de Dios. 

El evangelio nos muestra a Jesús que está próximo a su entrega, necesita la fidelidad de todos 

sus discípulos en este momento de darse completamente. Contrariamente a lo que 

imaginamos la traición y el abandono serán la paga que el Maestro recibirá de sus discípulos, 

de sus amigos. O somos diferentes a Judas y a Pedro, nosotros también vivimos traicionando al 

Señor, vivimos negándolo. Con nuestros actos reñidos con la fe que tenemos, con nuestro 

modo “light” de ser, estamos renunciando a seguirlo, a dar la vida por él. La única diferencia es 

que Pedro lo negó tres veces… ¡y yo voy por la enésima! 

Meditemos: 

1. ¿Cómo me sentí las veces que fracasaron mis planes? ¿Espero el triunfo de la mando 

del Señor? 

2. ¿En qué traiciono o niego a Jesús? ¿Qué voy a hacer con ello? 

  

Índice 

 

 Miércoles 08 – Feria – Morado / Misa: del Propio del tiempo. 

Prefacio de la Pasión II – Liturgia de las horas: del Propio del tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías 50, 4-9a  

No me tapé el rostro ante los ultrajes 

4El mismo Señor me ha dado una lengua de discípulo, para que yo sepa reconfortar al fatigado 

con una palabra de aliento. Cada mañana, él despierta mi oído para que yo escuche como 

un discípulo. 5El Señor abrió mi oído y yo no me resistí ni me volví atrás. 6Ofrecí mi espalda a los 

que golpeaban y mis mejillas, a los que me arrancaban la barba; no retiré mi rostro cuando me 

ultrajaban y escupían. 7Pero el Señor viene en mi ayuda: por eso, no quedé confundido; por 

eso, endurecí mi rostro como el pedernal, y sé muy bien que no seré defraudado. 8Está cerca el 

que me hace justicia: ¿quién me va a procesar? ¡Comparezcamos todos juntos! ¿Quién será mi 

adversario en el juicio? ¡Que se acerque hasta mí! 9Sí, el Señor viene en mi ayuda: ¿quién me va 

a condenar?. 

 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 69 (68), 8-10. 21-22. 31. 33-34 (Rta: 14 c y b) 

R. Respóndeme, Dios mío, por tu gran amor, en el momento favorable. 

8Por ti he soportado afrentas y la vergüenza cubrió mi rostro; 9me convertí en un extraño para 

mis hermanos, fui un extranjero para los hijos de mi madre: 10 porque el celo de tu Casa me 

devora, y caen sobre mí los ultrajes de los que te agravian. R. 

21La vergüenza me destroza el corazón, y no tengo remedio. Espero compasión y no la 

encuentro, en vano busco un consuelo: 22pusieron veneno en mi comida, y cuando tuve sed 

me dieron vinagre. R. 



33Que lo vean los humildes y se alegren, que vivan los que buscan a Dios: 34porque el Señor 

escucha a los pobres y no desprecia a sus cautivos. R. 

Versículo antes del Evangelio:  

“Salve, Rey nuestro, solamente tú te has compadecido de nuestros errores” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 26, 14-25 

El Hijo del hombre se va, como está escrito; pero, ¡ay del que va a entregarlo! 

14Entonces uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a ver a los sumos sacerdotes 15y les 

dijo: "¿Cuánto me darán si se lo entrego?". Y resolvieron darle treinta monedas de plata. 
16Desde ese momento, Judas buscaba una ocasión favorable para entregarlo. 17El primer día 

de los Ácimos, los discípulos fueron a preguntar a Jesús: "¿Dónde quieres que te preparemos la 

comida pascual?". 18El respondió: "Vayan a la ciudad, a la casa de tal persona, y díganle: "El 

Maestro dice: Se acerca mi hora, voy a celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos". 19Ellos 

hicieron como Jesús les había ordenado y prepararon la Pascua. 20Al atardecer, estaba a la 

mesa con los Doce 21y, mientras comían, Jesús les dijo: "Les aseguro que uno de ustedes me 

entregará". 22Profundamente apenados, ellos empezaron a preguntarle uno por uno: "¿Seré yo, 

Señor?". 23El respondió: "El que acaba de servirse de la misma fuente que yo, ese me va a 

entregar. 24El Hijo del hombre se va, como está escrito de él, pero ¡ay de aquel por quien el Hijo 

del hombre será entregado: más le valdría no haber nacido!". 25Judas, el que lo iba a entregar, 

le preguntó: "¿Seré yo, Maestro?". "Tú lo has dicho", le respondió Jesús. 

Palabra del Señor. 

Comentario: 

El poema de la primera lectura es “el poema por excelencia de la Pasión; hasta tal punto y casi 

en sus detalles describe la Pasión del Señor. La respuesta (salmo 69) canta a Cristo que aguantó 

el insulto y cuyo rostro cubre la vergüenza, pero todo esto lo soporta en orden a la alabanza. 

Por comida le dieron hiel y en su sed, vinagre. Pero el Señor lo escucha”. (Adrien Nocent) 

El evangelio es repetición del proclamado ayer. La insistencia recae en la traición y su 

maldición. Judas “es la presencia del enemigo entre los amigos, del que golpea en el momento 

y lugar en que se precisa la confianza, porque nadie puede ya defenderse con ninguno. Los 

doce tratan de descubrir quién es el que de ellos miente: y en esta tentativa sucumben y caen 

en la antigua ley de la sospecha recíproca generalizada, de la acusación, de la división. De 

aquí nace siempre la crisis de la relación fraterna y de comunión: del temor de ser traicionados, 

del temor de que otro se aproveche, de la pretensión imposible de poner a prueba y verificar 

las intenciones del otro. No existe otra manera de vencer al traidor que entregarse en sus 

manos y poner en manos de Dios la propia causa. Pensemos en cuántas desavenencias, 

cuántas ofensas, cuántas prepotencias, se esconden en nuestra vida con la sospecha. Para 

sentarse en torno a la mesa de Jesús es preciso fiarse uno del otro sin pensar en el precio que 

pueda costar esta confianza” (Giuseppe Angelini) 

Meditemos: 

1. ¿En qué cosas sigo tratando mal a Jesús? 

2. Entre la confianza y la sospecha: ¿Cuál ejercito más? ¿Por qué? 

 

Índice 

 



 Jueves 09 – MISA VESPERTINA DE LA CENA DEL SEÑOR – Blanco / 

Misa: del Propio. Gloria. No se dice Credo. Prefacio de la Eucaristía – 

Liturgia de las horas: Celebran vísperas solamente quienes no 

asisten a la Misa Vespertina. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14 

Prescripciones sobre la cena pascual 

1Luego el Señor dijo a Moisés y a Aarón en la tierra de Egipto: 2Este mes será para ustedes el 

mes inicial, el primero de los meses del año. 3Digan a toda la comunidad de Israel: El diez de 

este mes, consíganse cada uno un animal del ganado menor, uno para cada familia. 4Si la 

familia es demasiado reducida para consumir un animal entero, se unirá con la del vecino que 

viva más cerca de su casa. En la elección del animal tengan en cuenta, además del número 

de comensales, lo que cada uno come habitualmente. 5Elijan un animal sin ningún defecto, 

macho y de un año; podrá ser cordero o cabrito. 6Deberán guardarlo hasta el catorce de este 

mes, y a la hora del crepúsculo, lo inmolará toda la asamblea de la comunidad de Israel. 
7Después tomarán un poco de su sangre, y marcarán con ella los dos postes y el dintel de la 

puerta de las casas donde lo coman. 8Y esa misma noche comerán la carne asada al fuego, 

con panes sin levadura y verduras amargas. 11Deberán comerlo así: ceñidos con un cinturón, 

calzados con sandalias y con el bastón en la mano. Y lo comerán rápidamente: es la Pascua 

del Señor. 12Esa noche yo pasaré por el país de Egipto para exterminar a todos sus primogénitos, 

tanto hombres como animales, y daré un justo escarmiento a los dioses de Egipto. Yo soy el 

Señor. 13La sangre les servirá de señal para indicar las casas donde ustedes estén. Al verla, yo 

pasaré de largo, y así ustedes se libarán del golpe del Exterminador, cuando yo castigue al país 

de Egipto. 14Este será para ustedes un día memorable y deberán solemnizarlo con una fiesta en 

honor del Señor. Lo celebrarán a lo largo de las generaciones como una institución perpetua. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 116 (115), 12-13. 15. 16bc. 17-18 (R.: Cf. 1Cor 10, 16) 

R. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre de Cristo. 

12¿Con qué pagaré al Señor todo el bien que me hizo? 13Alzaré la copa de la salvación e 

invocaré el nombre del Señor. R. 

15¡Qué penosa es para el Señor la muerte de sus amigos! 16Señor, soy tu servidor, lo mismo que 

mi madre: por eso rompiste mis cadenas. R. 

17Te ofreceré un sacrificio de alabanza, e invocaré el nombre del Señor. 18Cumpliré mis votos al 

Señor, en presencia de todo su pueblo. R. 

Segunda lectura 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los cristianos de Corinto 11, 23-26 

Cada vez que comen y beben, proclaman la muerte del Señor 
23Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche 

en que fue entregado, tomó el pan, 24dio gracias, lo partió y dijo: "Esto es mi Cuerpo, que se 

entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía". 25De la misma manera, después de cenar, 

tomó la copa, diciendo: "Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre 

que la beban, háganlo en memora mía". 26Y así, siempre que coman este pan y beban esta 

copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva. 

Palabra de Dios. 



Versículo antes del Evangelio: Jn 13, 34 

“Les doy un mandamiento nuevo: ámense los unos a los otros. Así como yo los he amado, 

ámense también ustedes los unos a los otros” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 13, 1-15 

Los amó hasta el extremo 

1Antes de la fiesta de Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este 

mundo al Padre, él, que había amado a los suyos que quedaban en el mundo, los amó hasta 

el fin. 2Durante la Cena, cuando el demonio ya había inspirado a Judas Iscariote, hijo de Simón, 

el propósito de entregarlo, 3sabiendo Jesús que el Padre había puesto todo en sus manos y que 

él había venido de Dios y volvía a Dios, 4se levantó de la mesa, se sacó el manto y tomando 

una toalla se la ató a la cintura. 5Luego echó agua en un recipiente y empezó a lavar los pies a 

los discípulos y a secárselos con la toalla que tenía en la cintura. 6Cuando se acercó a Simón 

Pedro, este le dijo: "¿Tú, Señor, me vas a lavar los pies a mí?". 7Jesús le respondió: "No puedes 

comprender ahora lo que estoy haciendo, pero después lo comprenderás". 8"No, le dijo Pedro, 

¡tú jamás me lavarás los pies a mí!". Jesús le respondió: "Si yo no te lavo, no podrás compartir mi 

suerte". 9"Entonces, Señor, le dijo Simón Pedro, ¡no sólo los pies, sino también las manos y la 

cabeza!". 10Jesús le dijo: "El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque está 

completamente limpio. Ustedes también están limpios, aunque no todos". 11El sabía quién lo iba 

a entregar, y por eso había dicho: "No todos ustedes están limpios". 12Después de haberles 

lavado los pies, se puso el manto, volvió a la mesa y les dijo: "¿comprenden lo que acabo de 

hacer con ustedes? 13Ustedes me llaman Maestro y Señor, y tienen razón, porque lo soy. 14Si yo, 

que soy el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, ustedes también deben lavarse los pies 

unos a otros. 15Les he dado el ejemplo, para que hagan lo mismo que yo hice con ustedes.. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El Jueves Santo es uno de los días más llenos de celebraciones litúrgicas y religioso-populares. 

Incluso este día por la mañana en todas las Iglesias Catedrales los obispos que son, como dice 

el Concilio, "los principales administradores de los misterios de Dios, que regulan promueven y 

custodian toda la vida litúrgica de la Iglesia que les ha sido confiada", celebran una misa muy 

solemne con todos los sacerdotes ("el presbiterio" de sus diócesis) y en ella los sacerdotes con 

un solo corazón y una sola alma renuevan sus promesas y su obediencia al Obispo. En esta Misa 

se consagran los óleos, es decir, los aceites que se emplean en diversos sacramentos: para el 

bautismo, la confirmación la ordenación sacerdotal, la unción de los enfermos. La 

consagración de los óleos se celebra precisamente este día para indicar que todos los 

sacramentos nos relacionan con el Misterio Pascual de Jesús y que todos los sacramentos 

tienen su culmen y su Centro en la Eucaristía. El Jueves Santo es como una "profecía" de la 

Pascua, es decir, en la Última Cena Jesús vivió conscientemente y de manera anticipada su 

Pasión y Muerte y en ese momento puso en claro el para qué iba a morir, el por qué aceptaba 

voluntaria y libremente la muerte cruenta. Los primeros datos que tenemos de que el Jueves 

Santo se celebra la Misa recordando la Cena del Señor los tenemos por el Concilio de Cartago 

en el año 397 y por lo que cuenta Egeria que fue una peregrina o turista que visitó Jerusalén y 

que dejó escrito todo lo que allí se celebraba. Antes, este día era perfectamente un día en que 

los penitentes celebraban su reconciliación para poder participar ya de lleno en la Pascua. Son 

muchos los grandes "acontecimientos salvíficos" que hoy se recuerdan en la vida de Cristo 

Jesús:  

    * Su Cena de despedida y su gran Oración por nosotros. 

    * La Institución de la Eucaristía o Santa Misa como memorial o recuerdo suyo. 

    * La Institución del Ministerio (servicio) como parte esencial de su Iglesia. 

    * Su Testamento: el mandato de amar hasta la Muerte. 



    * El ofrecimiento, anticipado y consciente, de su vida, de su Cuerpo y Sangre, para salvación 

del mundo. 

    * El juicio de su Pasión, la traición de Judas, el abandono de sus amigos, la oración del huerto, 

su noche amarga. 

P. Alfonso Díaz de Sollano SDB; Delegado Inspectorial de CCSS. 

Tomado de: http://www.churchforum.org/jueves-santo.htm, visitada el 04 de abril de 2009. 

Meditemos: 

1. ¿Qué significa para nosotros la Eucaristía? 

2. ¿Y el mandato de amar hasta dar la vida? 

 

Índice 

 

 Viernes 10 – VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR – Rojo / 

Liturgia de las horas: del propio. Ayuno y abstinencia 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Isaías (52, 13-53, 12) 

Él fue traspasado por nuestras rebeliones 

5213Sí, mi Servidor triunfará: será exaltado y elevado a una altura muy grande. 14así como 

muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque estaba tan desfigurado que su aspecto 

no era el de un hombre y su apariencia no era más la de un ser humano, 15así también él 

asombrará a muchas naciones, y ante él los reyes cerrarán la boca, porque verán lo que 

nunca se les había contado y comprenderán algo que nunca habían oído. 531¿Quién creyó lo 

que nosotros hemos oído y a quién se le reveló el brazo del Señor? 2El creció como un retoño en 

su presencia, como una raíz que brota de una tierra árida, sin forma ni hermosura que atrajera 

nuestras miradas, sin un aspecto que pudiera agradarnos. 3Despreciado, desechado por los 

hombres, abrumado de dolores y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta 

el rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada. 4Pero él soportaba nuestros sufrimientos y 

cargaba con nuestras dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por Dios y 

humillado. 5El fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras iniquidades. El 

castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas fuimos sanados. 6Todos andábamos 

errantes como ovejas, siguiendo cada uno su propio camino, y el Señor hizo recaer sobre él las 

iniquidades de todos nosotros. 7Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: 

como un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que la esquila, él no 

abría su boca. 8Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de su suerte? 

Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes y golpeado por las rebeldías de mi pueblo. 
9Se le dio un sepulcro con los malhechores y una tumba con los impíos, aunque no había 

cometido violencia ni había engaño en su boca. 10El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si 

ofrece su vida en sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus días, y la 

voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. 11A causa de tantas fatigas, él verá la luz y, al 

saberlo, quedará saciado. Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas de 

ellos. 12Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín junto con los poderosos. 

Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los culpables, siendo así que llevaba el 

pecado de muchos e intercedía en favor de los culpables. 

Palabra de Dios. 

 

http://www.churchforum.org/jueves-santo.htm


Salmo Responsorial 

Salmo 31 (30), 2. 6. 12-13. 15-17. 25 (R.: Lc 23, 46) 

R. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.  

2Yo me refugio en ti, Señor, ¡que nunca me vea defraudado! Líbrame, por tu justicia. 6Yo pongo 

mi vida en tus manos: tú me rescatarás, Señor, Dios fiel. R. 

12Soy la burla de todos mis enemigos y la irrisión de mis propios vecinos; para mis amigos soy 

motivo de espanto, los que me ven por la calle huyen de mí, 13Como un muerto, he caído en el 

olvido, me he convertido en una cosa inútil. R. 

15Pero yo confío en ti, Señor, y te digo: "Tú eres mi Dios, 16mi destino está en tus manos". Líbrame 

del poder de mis enemigos y de aquellos que me persiguen. R. 

17Que brille tu rostro sobre tu servidor, sálvame por tu misericordia. 25Sean fuertes y valerosos, 

todos los que esperan en el Señor. R. 

 

Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Hebreos (4, 14-16. 5, 7-9) 

Aprendió a obedecer y se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de salvación  

14Y ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insigne que penetró en el 

cielo, permanezcamos firmes en la confesión de nuestra fe. 15Porque no tenemos un Sumo 

Sacerdote incapaz de compadecerse de nuestras debilidades; al contrario él fue sometido a 

las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado. 16Vayamos, entonces, 

confiadamente al trono de la gracia, a fin de obtener misericordia y alcanzar la gracia de un 

auxilio oportuno. 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del Evangelio: Flp 2, 8-9 

“Se humilló hasta aceptar por obediencia la muerte y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó y le 

dio el Nombre que está sobre todo nombre” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 18, 1-19, 42 

Prendieron a Jesús y lo ataron 

    C. En aquel tiempo, salió Jesús con sus discípulos al otro lado del torrente Cedrón, donde 

había un huerto, y entraron allí él y sus dis­cípulos. Judas, el traidor, conocía también el sitio, 

porque Jesús se reunía a menudo allí con sus discípulos. Judas entonces, tomando la patrulla y 

unos guardias de los sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con faroles, antorchas y 

armas. Jesús, sabiendo todo lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: 

      + –«¿A quién buscáis?» 

      C. Le contestaron: 

      S. –«A Jesús, el Nazareno.» 

      C. Les dijo Jesús: 

      + –«Yo soy.» 



      C. Estaba también con ellos Judas, el traidor. Al decirles «Yo soy» retrocedieron y cayeron a 

tierra. Les preguntó otra vez: 

      + –«¿A quién buscáis?» 

      C. Ellos dijeron: 

      S. –«A Jesús, el Nazareno.» 

      C. Jesús contestó: 

      + –«Os he dicho que soy yo. Si me buscáis a mí, dejad marchar ando a éstos.» 

      C. Y así se cumplió lo que había dicho: «No he perdido a ninguno de los que me diste. » 

      Entonces Simón Pedro, que llevaba una espada, la sacó e hirió al criado del sumo 

sacerdote, cortándole la oreja derecha. Este criado se llamaba Malco. Dijo entonces Jesús a 

Pedro: 

      + –«Mete la espada en la vaina. El cáliz que me ha dado mi Padre, ¿no lo voy a beber?»   

Llevaron a Jesús primero a Anás 

     C. La patrulla, el tribuno y los guardias de los judíos prendieron a Jesús, lo ataron y lo llevaron 

primero a Anás, porque era suegro de Caifás, sumo sacerdote aquel año; era Caifás el que 

había dado a los judíos este consejo: «Conviene que muera un solo hombre por el pueblo.» 

      Simón Pedro y otro discípulo seguían a Jesús. Este discípulo era conocido del sumo 

sacerdote y entró con Jesús en el palacio del sumo sacerdote, mientras Pedro se quedó fuera a 

la puerta. Salió el otro discípulo, el conocido del sumo sacerdote, habló a la portera e hizo 

entrar a Pedro. La criada que hacía de portera dijo entonces a Pedro: 

      S. –«¿No eres tú también de los discípulos de ese hombre?» 

      C. Él dijo: 

      S. –«No lo soy.» 

      C. Los criados y los guardias habían encendido un brasero, por­ que hacía frío, y se 

calentaban. También Pedro estaba con ellos de pie, calentándose. 

      El sumo sacerdote interrogó a Jesús acerca de sus discípulos y de la doctrina. 

      Jesús le contestó: 

      + –«Yo he hablado abiertamente al mundo; yo he enseñado con­tinuamente en la 

sinagoga y en el templo, donde se reúnen todos los judíos, y no he dicho nada a escondidas. 

¿Por qué me interrogas a mí? Interroga a los que me han oído, de qué les he hablado. Ellos 

saben lo que he dicho yo.» 

      C. Apenas dijo esto, uno de los guardias que estaba allí le dio una bofetada a Jesús, 

diciendo: 

      S. –«¿Así contestas al sumo sacerdote?» 

      C. Jesús respondió: 

      + –«Si he faltado al hablar, muestra en qué he faltado; pero si he hablado como se debe, 

¿por qué me pegas?» 

      C. Entonces Anás lo envió atado a Caifás, sumo sacerdote. 



¿No eres tú también de sus discípulos? No lo soy 

     C. Simón Pedro estaba en pie, calentándose, y le dijeron: 

      S. –«¿No eres tú también de sus discípulos?» 

      C. Él lo negó, diciendo: 

      S. –«No lo soy.» 

      C. Uno de los criados del sumo sacerdote, pariente de aquel a quien Pedro le cortó la oreja, 

le dijo: 

      S. –«¿No te he visto yo con él en el huerto?» 

      C. Pedro volvió a negar, y enseguida cantó un gallo. 

Mi reino no es de este mundo 

     C. Llevaron a Jesús de casa de Caifás al pretorio. Era el amanecer, y ellos no entraron en el 

pretorio para no incurrir en impureza y poder así comer la Pascua. Salió Pilato afuera, adonde 

estaban ellos, y dijo: 

      S. –«¿Qué acusación presentáis contra este hombre?» 

      C. Le contestaron: 

      S. –«Si éste no fuera un malhechor, no te lo entregaríamos.» 

      C. Pilato les dijo: 

      S. –«Lleváoslo vosotros y juzgadlo según vuestra ley.» 

      C. Los judíos le dijeron: 

      S. –«No estamos autorizados para dar muerte a nadie.» 

      C. Y así se cumplió lo que habla dicho Jesús, indicando de qué muerte iba a morir. 

      Entró otra vez Pilato en el pretorio, llamó a Jesús y le dijo: 

      S. –«¿Eres tú el rey de los judíos?» 

      C. Jesús le contestó: 

      + –«¿Dices eso por tu cuenta o te lo han dicho otros de mí?» 

      C. Pilato replicó: 

      S. –«¿Acaso soy yo judío? Tu gente y los sumos sacerdotes te han entregado a mí; ¿qué has 

hecho?» 

      C. Jesús le contestó: 

      + –«Mi reino no es de este mundo. Si mi reino fuera de este mundo, mi guardia habría 

luchado para que no cayera en manos de los judíos. Pero mi reino no es de aquí.» 

      C. Pilato le dijo: 

      S. –«Conque, ¿tú eres rey?» 

      C. Jesús le contestó: 



      + –«Tú lo dices: soy rey. Yo para esto he nacido y para esto he venido al mundo: para ser 

testigo de la verdad. Todo el que es de la verdad escucha mi voz.» 

      C. Pilato le dijo: 

      S. –«Y, ¿qué es la verdad?» 

      C. Dicho esto, salió otra vez adonde estaban los judíos y les dijo: 

      S. –«Yo no encuentro en él ninguna culpa. Es costumbre entre vosotros que por Pascua 

ponga a uno en libertad. ¿Queréis que os suelte al rey de los judíos?» 

      C. Volvieron a gritar: 

      S. –«A ése no, a Barrabás.» 

      C. El tal Barrabás era un bandido. 

¡Salve, rey de los judíos! 

     C. Entonces Pilato tomó a Jesús y lo mandó azotar. Y los soldados trenzaron una corona de 

espinas, se la pusieron en la cabeza y le echaron por encima un manto color púrpura; y, 

acercándose a él, le decían: 

      S. –«¡Salve, rey de los judíos!» 

      C. Y le daban bofetadas. 

      Pilato salió otra vez afuera y les dijo: 

      S. –«Mirad, os lo saco afuera, para que sepáis que no encuentro en él ninguna culpa.» 

      C. Y salió Jesús afuera, llevando la corona de espinas y el manto color púrpura. Pilato les 

dijo: 

      S. –«Aquí lo tenéis.» 

      C. Cuando lo vieron los sumos sacerdotes y los guardias, gritaron: 

      S. –«¡Crucifícalo, crucifícalo!» 

      C. Pilato les dijo: 

      S. –«Lleváoslo vosotros y crucificadlo, porque yo no encuentro culpa en él.» 

      C. Los judíos le contestaron: 

      S. –«Nosotros tenemos una ley, y según esa ley tiene que morir, porque se ha declarado Hijo 

de Dios.»               

      C. Cuando Pilato oyó estas palabras, se asustó aún más y, entran­do otra vez en el pretorio, 

dijo a Jesús: 

      S. –«¿De dónde eres tú?» 

      C. Pero Jesús no le dio respuesta. 

      Y Pilato le dijo: 

      S. –«¿A mí no me hablas? ¿No sabes que tengo autoridad para soltarte y autoridad para 

crucificarte?» 



      C. Jesús le contestó: 

      + –«No tendrías ninguna autoridad sobre mí, si no te la hubieran dado de lo alto. Por eso el 

que me ha entregado a ti tiene un pecado mayor.»  

¡Fuera, fuera; crucifícalo! 

          C. Desde este momento Pilato trataba de soltarlo, pero los judíos gritaban: 

      S. –«Si sueltas a ése, no eres amigo del César. Todo el que se de­clara rey está contra el 

César.» 

      C. Pilato entonces, al oír estas palabras, sacó afuera a Jesús y lo sentó en el tribunal, en el 

sitio que llaman «el Enlosado» (en hebreo Gábbata). Era el día de la Preparación de la Pascua, 

hacia el mediodía. 

      Y dijo Pilato a los judíos: 

      S. –«Aquí tenéis a vuestro rey.» 

      C. Ellos gritaron: 

      S. –«¡Fuera, fuera; crucifícalo!» 

      C. Pilato les dijo: 

      S. –«¿A vuestro rey voy a crucificar?» 

      C. Contestaron los sumos sacerdotes: 

      S. –«No tenemos más rey que al César.» 

      C. Entonces se lo entregó para que lo crucificaran. 

Lo crucificaron, y con él a otros dos 

          C. Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, salió al sitio llamado «de la Calavera» (que 

en hebreo se dice Gólgota), donde lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en 

medio, Jesús. Y Pilato escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba morir, escrito: 

«Jesús, el Nazareno, el rey de los judíos.» 

      Leyeron el letrero muchos judíos, porque estaba cerca el lugar donde         crucificaron a 

Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín y griego. 

      Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: 

      S. –«No escribas "El rey de los judíos", sino "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos".» 

      C. Pilato les contestó: 

      S. –«Lo escrito, escrito está.» 

Se repartieron mis ropas 

      C. Los soldados, cuando crucificaron a Jesús, cogieron su ropa, haciendo cuatro partes, 

una para cada soldado, y apartaron la túnica. Era una túnica sin costura, tejida toda de una 

pieza de arriba abajo. Y se dijeron: 

      S. –«No la rasguemos, sino echemos a suerte, a ver a quién le toca. » 

      C. Así se cumplió la Escritura: «Se repartieron mis ropas y echa­ron a suerte mi túnica.» 



      Esto hicieron los soldados. 

Ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre 

   C. Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su madre, María, la de Cleofás, 

y María, la Magdalena. Jesús, al ver a su madre y cerca al discípulo que tanto quería, dijo a su 

madre: 

      + –«Mujer, ahí tienes a tu hijo.» 

      C. Luego, dijo al discípulo: 

      + –«Ahí tienes a tu madre.» 

      C. Y desde aquella hora, el discípulo la recibió en su casa.      

Está cumplido 

     C. Después de esto, sabiendo Jesús que todo había llegado a su término, para que se 

cumpliera la Escritura dijo: 

      + –«Tengo sed.» 

      C. Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja empapada en vinagre a 

una cana de hisopo, se la acercaron a la boca. Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: 

      + –«Está cumplido.» 

      C. E, inclinando la cabeza, entregó el espíritu. 

Todos se arrodillan, y se hace una pausa. 

Y al punto salió sangre y agua 

     C. Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para que no se quedaran los 

cuerpos en la cruz el sábado, porque aquel sábado era un día solemne, pidieron a Pilato que 

les quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los soldados, le quebraron las piernas al 

primero y luego al otro que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo que ya 

había muerto, no le quebraron las piernas, sino que uno de los soldados, con la lanza, le 

traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua. El que lo vio da testimonio, y su testimonio 

es verdadero, y él sabe que dice verdad, para que también vosotros creáis. Esto ocurrió para 

que se cumpliera la Escritura: «No le quebrarán un hueso»; y en otro lugar la Escritura dice: 

«Mirarán al que atravesaron.» 

Vendaron todo el cuerpo de Jesús, con los aromas 

     C. Después de esto, José de Arimatea, que era discípulo clandestino de Jesús por miedo a 

los judíos, pidió a Pilato que le dejara llevarse el cuerpo de Jesús. Y Pilato lo autorizó. Él fue 

entonces y se llevó el cuerpo. Llegó también Nicodemo, el que había ido a verlo de noche, y 

trajo unas cien libras de una mixtura de mirra y áloe. 

      Tomaron el cuerpo de Jesús y lo vendaron todo, con los aromas, según se acostumbra a 

enterrar entre los judíos. Había un huerto en el sitio donde lo crucificaron, y en el huerto un 

sepulcro nuevo donde nadie había sido enterrado todavía. Y como para los judíos era el día de 

la Preparación, y el sepulcro estaba cerca, pusieron allí a Jesús. 

Palabra del Señor. 

 

 

 



Comentario:  

Viernes Santo:  

El Viernes Santo es el día de pasión y muerte del Señor y del ayuno pascual como signo exterior 

de nuestra participación en su sacrificio. Este día no hay celebración eucarística, pero tenemos 

la acción litúrgico después de medio día para conmemorar la pasión y la muerte de Cristo. 

Cristo nos aparece como el Siervo de Dios anunciado por los profetas, el Cordero que se 

sacrifica por la salvación de todos. La cruz es el elemento que domina toda la celebración 

iluminada por la luz de la resurrección, nos aparece como trono de gloria e instrumento de 

victoria; por esto es presentada a la adoración de los fieles. El Viernes Santo no es día de llanto 

ni de luto, sino de amorosa y gozosa contemplación del sacrificio redentor del que brotó la 

salvación. Cristo no es un vencido sino un vencedor, un sacerdote que consuma su ofrenda, 

que libera y reconcilia, por eso nuestra alegría. Tomado de: http://multimedios.org, (04/04/09). 

Día en que crucificaron a Cristo en el Calvario. En este día recordamos cuando Jesús muere en 

la cruz para salvarnos del pecado y darnos la vida eterna. El sacerdote lee la pasión de Cristo 

en la liturgia de la Adoración a la cruz. Ese día no se celebra la Santa Misa. En las iglesias, las 

imágenes se cubren con una tela morada al igual que el crucifijo y el sagrario está abierto en 

señal de que Jesús no está. El color morado en la liturgia de la Iglesia significa luto. Se viste de 

negro la imagen de la Virgen en señal de luto por la muerte de su Hijo.  

 ¿Cómo podemos vivir este día? 

 Este día manda la Iglesia guardar el ayuno y la abstinencia.  

 Se acostumbra rezar el Vía Crucis y meditar en las Siete Palabras de Jesús en la cruz.  

 Se participa en la Liturgia de Adoración a la Cruz con mucho amor, respeto y devoción.  

Se trata de acompañar a Jesús en su sufrimiento. A las tres de la tarde, recordamos la 

crucifixión de Jesús rezando el Credo. Tomado de: www.es.catholic.net, (04/04/09) 

 

Índice 

 

http://multimedios.org/
http://www.es.catholic.net/

